
4 0 . CÉNTIMOS 

—Pero, don Lupercio, ¿por qué ha puesto usted a los gansos en un estanque de tinta? Dib. RAMÍREZ. 
Calle usted, doña Agatane. Porqué esto es un criadero de plumas de ganso estilográficas, Ayuntamiento de Madrid



BUEn HUMOR 
PRECIOS DE'SUSCRIPCIÓN 

( P A G O A D E L A N T A D O ) 

MADBID Y PROVINCIAS 

Trimestre <13 números) 5,?.0 pesetas. 
Semestre (26 — ) 10,40 — 
Año (S2 - ) 20 — 

PORTUGAL, AMERICA Y FILIPINAS 

Trimestre (13 números) í),20 pe.setas 
Semestre (26 — ) í2,40 — 
Año (52 — ) 24 ~ 

E X T R A N I E t t O 
UNION POSTAL 

Trimestre -. 9 pesetas. 
Semestre. 16 — 
Año 32 -

ARCÍENTiNA (Buenos Aires) 
Agencia exclusiva: MANZAHEHA, Independenci», 856, 
Semestre $ 6,50 
Año. . . . . $ 12 
Número suelto 25 centavos. 

Agencia en Cuba para la venta: Compañía Nacional de Arfes Gráficas y Liiirería> S ñ,¡ Apartado 605. Habana 

Agente exclusivo en Puerto Rico: D. Manuel Mócete Padilla (L-oura) 

R E D A C C 1 O N Y A 0 M I N I S T % A C I O N 

Plaza d€Í Angcl, 5. — MADRID. =- Apartado 12.142 

POLVg/ lN/ECrÍGÍDA/" 

LErERvCOnP 
son iHrAUBiis PARA IA ütsnjucciort DI TODA 

'^ CLAsr DE \ m c m 
0 9 

TaUeres de PRENSA NUEVA. Calvo Asensio, 3.—Madrid 

Ayuntamiento de Madrid



ion RE 

32.—Se suspende el debate 

33.—La misión «Social» de mucüos 
cjudadínus 

1000 1000 
VJLON 

CHIFLADO 

R NOTA R 
34. —En las ciudades sucJe habrá 

ORIENTE 
Vacía TOPOS 

Arcilia -1 
Carlistas 

35 Alguien saca uiilidad 

p o r D I E G O M A R S I L L A 
CONCURSO DE PASATIEMPOS DE 

FEBRERO 
SORTliO DE PREMIOS 

I." Un bonilo dibujo ¿s uno de nues-
fros colaboradores, con cristal y marco, a 
Manuel García Reyes, de Madrid. 

2.° Una pluma slUográfica, a Conchita 
Noí-arro, de íioriB. 

Sí" .Dos inagiii fieos noveldí, a Luis 
Polu Pérez, de Alcalá, 

Los agrac'adüs ¡x>drán recofjer los pre-
jii-ios en esta Adin.ini'jtraciórfc, Drccisaineiite 
cualquier dia laborable, de cuatro a ocho 
de la tarde. 

CONCURSO DE PASATIEMPOS DE 
MARZO 

SOLUCIONES 

I. Siendo continente nada más.—3. Los 
ases del aire.—3. Le llevo caldo,—4., Se­
mejantes,—5 Maiija,—6. Líis niateináticas, 
•/. lis como escandaloso»—8. Es can.didalo 
a ella.—9. Taipete—ID. AI fin de cueniias 
nada.—11. Estoque,—-12 El hemisferio bo­
real..—13. Su mamá le regaló un aderezo. 
14.. Allá va la nave...—15. Locura,—16, 
Bajé la o^ljeza y no dije p¡o.-—17. Ha pes­
cado doce barbos—18, Don Juan Teno­
rio.—ig. Hice algunas notas, 

NOTA.—En el pasatiempo núm. 10 del 
presente mes de abrí!. 5e ha deslizado 1111 

pequeño lapsus. La V que afnrece al prin­
cipio debe ser Ü y aun ciiaiido está admi­
tido el uso indistinto_ de dichas letras, nos­
otros no queremos lios: T>or tanto, la pa­
labra "afectada" se leerá UADANADÜKA 
en vez de como lisLira escrita. 

De las 10,160 soluciones recJbid'as, han 
resultado exactas las remitidas por los 
"pierdelÍBiüipistas" siRuientes: 

í, Gímzalo M. Armero; a, Mantiel Cano; 
3, .Amparo Fernández; 4, María Luisa 
liguía; 5, Antonio -MonríW' 6, Manuel 
García Reyes: j , Víctor Gómez;_ S, Filar 
Martínez; ^, Carmen Tny.didor; lo, Al­
fonso Rodríguez; i¡, Francisca Gómez; 
12, Rita Sánchez; 13, María Fernáiíjdez; 
J4 Antoñita Ras; 15, Matilde Cortés; 16, 
ATiialia Gimeno • 17, Pepita de Castro: J 8 . 
José María Alvarez, de Madrid; 19. Jesi'is 
Sáex de Pineda, de 'Iraím.onite; 2U, Luis 
Florit, de Castellón; 21, Francisco 'Pache­
co de Badajoz; 22, Manuel Kuíz, de Ceu­
ta ; 2^, Enriqtie Pineda, de Segovia; 24, 
María Yriireta; 25, =5 7 2?. Mercedes, 
.Adeiita y Marioliü Peyrona, de San Se­
bastián ; 28, Patiuita Obelar, de Torres; 
2U, Manuel Sancha, de Ciuiad Real; 30, 
Conchita^Mavarro, de Soria: 3r, Luis Polo, 
de Alcalá; 32, Serafín Biircenas, de Gua-
dalajara; . ü Carlos Atíenza7 de Sevilla; 
34, José María E.steban, de Granada; 35. 
Conrado Aparicio, de aVlencía; 36, Ester 
Martínez, <fe Santander; 37, Rosario Diai, 
de Cáccres; 38, Luis Conde; 35. Serafín 
RcNiriguez: 40, José Lui.í, d.p Santander; 
4 ' , Gonzalo Azcárraga; 4^, Ríeardíto Tal-
madge, de Nuera York. 

SOMBREROS 

BSAVE 
6-MONTERA-O 

Cupón núm. 5 
Jine deberá acompafiar a toda aola-

ción que M QOI remita coa dasTina 

a nuestro CONCURSO DE PASA­

TIEMPOS del mes de abríL 

Ayuntamiento de Madrid



PEDID SIEMPRE 

TAP-SOT 
El primero y mejor 

FIJADOR LTent 
EK. PERFUMERÍAS 

Dil), TENODI'.R,—Madrid. 

—Anoche di de cenar sopas de leche a mi muñeco 
de cartón^ y esta mañaiía estaba hablando... 

—iPero es posible que estuviese hablando? 
—¡No; si digo qw estaba blando todo el cuerpo por­

que la leche había humedecido el cartón I 

EMBROCACIÓN 

HÉRCULE;^. 
^ LINIMENTO wjave T ümmo 
Cura R E U M A , DOLOSES, 
G O L P E S , C O N T U S I O N E S ; 

LUMBAGO. mvÍTTP. 
tlaioo Drodnno emafiol aw; . t OOT 1» mel 

ifina 
de­

cías y Centroi («.rroacíutíco» 
Autor: G. Fsmianlíi de Mat> 

L í Bafiet» CLeonj 

B U E N H U y ^ O R lo vende en la 

I S L A D E C U B A 

CULTURAL, S. A. 
P R O P I E T A R I A DE 

La Moderna Poesía, PÍ y Hargaii, 135 
Librería Cervantes, Avenida de iiaiia, 62 

HABANA 
íiuonuiiiiUEMunMiiininiiiini nuiíniíiiiuiiiiiiiiiiiuiuüiiHiiiiiiiimiiiniuiiiiiniiiiniiiiiiiuiiiii 

LAMINOR 
Exijan joyas, relojes LAMINOR, único doublÉ 
oro IS quilales. —Garaníra: ¡O anoí.—Venia: 

joyíríaí y bisuterías ÍIBÍIÍ-
AgEncía Laminor: ' partaÍLi 355-BARCELONA 

Pedro Andión 
Almacén de !íén«rOs. Terlices 
y culies para iermnes y.col-
choncs. Cuerdas de cánamo 
del país y traniil'as. Lona;. 
yutes, lencería, saquerío, et­

cétera, etc. 

Imperial, 8 y 16 
Especialidad en Mantas, 
Toallas, Colchas y Gé­

neros blancos 

FABHICIANO 
CENTRO DE ANTIOÜEDACES 

Plaza St,° Uomingo, 20 
La casa más recomendable en 
la compra, venta y_ cainbio 
de toda clase de objetos an­
tiguos V de arte. Restaura­
ción. Espec.ialdad en arañas 

antiguas 
Talleres: l'uincnto. i 5 

R O M E R O 
Fuencarral, 63. T. 11.254 
A pesar de ser tan limpio, 

láinliaras tiene el indino; 
es el "hacha" de la Radío 
y el jiiftarfieííTfííiiio. 

Cuanto queráis, en el ramo 
aíiipiio, de electricidad, 
esta prestigiosa casa 
os lo facilitará. 

Droguería del Centro 
San Marcos, :í3.—T. 16.12S 
Una de Lis Casas más pres-
1 i glosas de Madrid en su 

género 

PEDRO LÓPEZ 
SUCESOR DE TUANITO 

Pez. rs —Madrid 
Compra y vcntn de alhajas, 
abanicos, miniaiuras, bron­
ces, esmaltes, marfiles, pa­
ñuelos de Manila, damascos y 

ciicajes 

A. buce-
sor de 

28, Cruz, 28 
Una de las Sastrerías más 
populares y prestigiosas de 
Madrid. Enorme suríido en 
pantalones heclios. Gran va­
riedad en géneros ingleses 
y del pais. Visitadla y os 

convenceréis 

Muebles Aparicio 
Hortaleza, 61 ; Recoletos, 2, 
cuadruplicado. Lf)s más ele-
(jantes y sólidos. Una de las 
casas más prestigiosas de 
Madrid en su género-—Te~ 

léfono 52,900. 

Ayuntamiento de Madrid



BUEn HUMOH 
SEVIANARIO ILUSTRADO 

Madr id , 29 d e a b r i l d e 1928 

CHARLA¿> D O M I N I C A L E S 
UENol-.- l A v í r (¡aé hace^ 
mes con nuestros hi jcsl . , . 

¿Les oMigamos a estudiar 
el badüUeraiol... 

I Les convertimos en Pú-
' ffiles?... 

j La recepción tributada a 
Pautino Uzcuduii plantea un problema 
muy s'.-rio ante los padres de familia! 

I Jamás hombre de cien-da alguno, ha 
recibido tan eníusiasta homenaje de sus 
coflciudadanosl... 

lE l músculo vEince al cerebro 1... Los 
puñetazos se admiran más que ¡os dís-
ciibi-imiientos científicos,... j A h : y se 
pagan mejor I... En boxeo, como en los 
paraguas, la tela gira al rededor de] pa­
lo y vi^ne después d'Q loe puños. ¡ Y tras 
un dos de mayo, armado por el púgil, 
está la BoL-rn correspondiente! (Como 
acontece en eil Prado). 

Para ganar dinero no hay co­
mo la carrera de boxeador. 

i Míinuda diferencia la que se­
para ésta ái otras profesiones!... 

¡Un l u c h a d o r ¿eja medfp 
witerlo a un hombre, y le en­
tregan doscientas mil pssetasl. . . 

¡ Un ffléd'cn deja muerto d^l 
iodo a un enfermo, y ha de con­
tentarse con veinte duros!-.. 

¿H.= esto juslü?. . . 
; H a y que cerrar las Univer 

sidsidtis y aibrir loe Gimnasios! 
i Tonto sL r̂á el alumno que 

se esté rompiendo la caheza an­
te eJ moderno plan de Enseñan­
za sin lograr cumprsnderlo!. . . 

i Mas le vaÜ'drá rompérsela 
con cualquier condiacípulo e.irse 
así entrenaiujo ! 

¿ A qué gastar medía vida en 
haicerse bachiíler elemental cuan­
do en tres años pue¿e uno ha-
cñrs'e un Paulino superiior?.-. 

; La cosa esitá clara! 
Si un gran tecritor o un sa­

bio ilua're, llega a San S^Das-
tián en día de traba-jo, íto le 
saJen a recibir ni las sardine­
ras.-. ("Sardiüúa.-., fresciía-..") 
i Esto es más viejo que la Zu— 
rriajla!-.. 

Los tiemipos se han puesto 
como para andar a trompas con 
todo el mundo. 

Las ciencias están en decli­

ve. De la 3 matemáticas no queda ni 
el eiifcrado I... (¡ La esponja, y gra­
cias !J 

De l e t ras , no haMemos. 
Las únicas letras productivas son la 

k y Xa o. 
El problema de los es;ndios se ha 

simplificado mucho Qn nuestros hogares. 
•i Las niñas, a estudiar "mecanogra­

f í a " ' . -
¡Y los niños, a hacer crochetl... 
í Dejémonos de crear abogados, mé­

dicos e ing'.ínieros de caminos!... 
i El único camino posible está en el 

ring I 
Más intereianite que el directo a Va-

liyiciü es hoy el directo a una mandí­
bula. Y mejor qu¿ romper un istmo de 
Suez, será romper el bautismo o la núes 
a cualquieu- sujeto. (Cuanto más sujeto 
mejor). 

Dib SiMíNo.—jMadrid. 

¡ Pid.anios a los dioses hijos fuertes'!,,. 
I Lo terrible será engendrar esos ni­

ños pálidos, débiles y enfermizos qufe 
•sólo sirven para músicos prodigios O 
IMarcisines de la Pantalla! . . . [E l hado 
nos libre de fenómei^s de esa c!a.Eel... 

\ Coníicanos en la Eug.:ne-sial-.. 
Y aniíes de enviar nuestros chicos al 

Instituto mandémosos al bosquel-.. 
¡Recomendad- queridos lectores, vues­

tros ti'irnos retoños a D, Cecilio Rodrí­
guez!. . . ;Que con éi poden, que con él 
hagan leña, gue con él nos dejen sin un 
ártioll... 

¡Así empezó PauJiDoI... 
¡Pa ra ser en el mundo un hacha, hay 

que haberla manejado an t t s ! 
De otro modo, mie^tros compatriotas 

nos estimarán poco; y no duemarán. en 
nuestro honor, ni el más modesto co­
he te 

Los chupina^os, los zorlsicos, 
los Tjersolaris, los chistularis y 
los pelotaris, serán siempre pa­
ra glorificar al atleta. 

; Líbrenos d cielo de proteg-
tar ante este heclio!... 

i Cualquiera se mete en una 
cuestión persa-nal con un púgi'l 
de ".-'sos!... ¡No, por ciertol.. . 
No3d:ros nos damos por venci­
dos. . . ! (jUiK!, dos, tres, a ín-
tro., hasta dies\) 

i Quién sabe si nuestra rege-
nenxión va a comenzar ahora! 

i Casta d,: poetas líricos, au­
tores cómicos, ¡:]ri:íil'ectua3es d:' 
color dei nabo, sabios tristes y 
demás gentes de maJ vivlrl . . . 

¡ Vivan los leñadores y viva 
el uperejit^-.. 

\ Caigan los robles, caigan los 
castaños, caigan loa rivales y 
caigan las doscf^nCas mil del 
alai:. 

K proMema está resuelto. 
Cuando veamos un estudiante 

que ahorca los libros y .med io 
ahorca a un compañero de un 
gancho aJ cuellf>, nos descubrire­
mos con respeto. \ Ese será Un 
hombreí serio!... 

Y todo ei que no sea un Hi ­
lario, nos causará una profun-
6 a hilaridad. 

L U I S DE T A P I A 

Ayuntamiento de Madrid
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E L C H U F E T A Y Y O 
Escena con u a í ina l inexplicable, que tal vez se expliquen ustedes 

poique son más listos que u n servidor 

Ayer me sucedió un lance 
qUB califico de raro 
y que reputo de msólito 
y que me parece extraño, 
aunque ustedes al leerlo 
no vean nada extraordinario 
ni en la fLmna ni en e! fondo 
de mi sineero relato. 
Era !a tora, del crepúsculo 
(llora oficial: siete y cuarto) 
cuando un servidor de ustídes 
marchaba con raudo paeo 
y COR un par de maletas 
por la calle de Serrano. 
El motivo de mi prisa 
era lógico y sensato: 
una carta recibida 
de Valencia, con retraso, 
bie había puesto en el trance 
do ojgauiaar en el acto 
un viaje rafpidíámo 
al país de los naranjos, 
doiiide mi pr^eoeia urgía 

para aigc que no es del caso 
mencionar, porque no tiene 
importancia. ¡Con que, al grano! 
No era hora de ningún tren, 
y como estaba obligado 
a haJlarme a orillas del Turia 
en un perentorio plaao, 
pensé que era lo m^ejor 
alquilar un veloz auto 
para realizar el viaje 
que me era tan necesario. 
En la Puerta de Aléala 
vi un coolie bastante ancho 
y con menoa desperfectos 
de los que había pensaido 
encontrar en un vehículo 
de cuarent.a con regalo... 
Llamé al oliófer duleemente, 
paró el chófer &n el acto, 
sonrió con simpatía, 
arrojó al suelo el cigarro, 
me hiso un saludo precioso 
y comenzó así el diálogo; 

—¿Usted tiene iuoonveniente 
en hacer un viaje largo 
por carretera, en diez horas 
y pagando adelantado? 
—¡Señorito, en esa forma 
íe llevo a unté a Leningrado 
y hasta al Polo, si se tercia 
y el camino no está mato!... 
—¡Yo no deseo ir tan lejoa, 
chófer modesto y simpático! 
I Sólo quiero ir a Valencia!... 
¡De modo, amigo, que andando!..,-
y en este momento el chófer 
puso un gesto lioaco y huraño 
y me dijo: —jAli! ¡Pues no voy! 
—¿Cómo?•—dije, estupefacto. 
—"iComo usté lo ha oído, amigo! 
¿O es que lo quiere más claroT 
i ¡A Valencia no hay un cJiófer 
que le lleve a unté ni a taol! . . . 

NÉSTOR O. LOPE 

Dib. CuEsT,̂ ,—.Madrid. 
—¿Bs lÁsted <il que ha puhUcado un anuncio di­

ciendo que vende un loro'? , 
~SL ' ; . 
—Fusa ife^igo a decirle que yo ya tengo uno. 

Dib. GEE.^—Turíil, 

'Mamita, ¡por qué eres tan lindaf 
-Porque ¡uí muy juiciosa de nena... 
-¿Entonces tú, -papá, serias muy travieso de chicof 

1 

j 

í 
1 
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V I D A S A T O R M E N T A D A S 

E L N O V E L I S T A 
La literatura hace sufrir tanto como los dentistas 

:Í:-Í 

—^¿Por qué no me lleva uated a su 
aldea este verano?—me preguntó u r 
día el novelista Zajearías Eodr^uez 
Frappe—. Allá en la aldea encontraré 
asunto para una novela nueva. 

Rodríguea Frappé era novelista 
psioológico y todo el mundo sabe que 
•los novelistas psicológicos se pasan la 
vida buscandn:* argumentos para SUE 
novelas y específicos pa.ra adelgazar 

Aocedí, y Hodriguez Frappé llegó 
a la alidea y se extrañó mudio de que 
allí no hubiese librerías. 

—Entonces, ¿ adonde van a com­
prar mis libros estas bondadosos cam­
péanos? 

—̂ A ningún sitio, A estos bondado­
sos mm.pesinos les tienen sin cuidado 
los libros de usted. 

Fraippé abrió dos ojos como la Caja 
Pcetal. 

Yo acaibé, im[|>lacable: 
—Aquí el cetro del mercado corres­

ponde a la manteca de vaca. 
Y Roidriguea Frappé lloró con epi­

lépticas agitaiciones de su grueso 
vientre. 

Se recobró algo cuando eupa que el 
boticario era hombre afi'Cionaid'O a la 
lectura. 

-— ¿̂Di'CQ iisted que es persona que 
Ice? 

—Sí. Ha estado suscrito trcg años 
al Bogar y la Moda. 

—Y... ¿cree usted que babrá leído 
mis libres?—preguntó por fin. 

—^¿Quión no, maestro? — repliqué 
para hacerle la vida agraidable. 

Pero yo sabía que el boticario no 
Iialbía leído sus libros y oyó pronun­
ciar el nombre del no'velista como 
quien oye una charanga. 

—Muy señor mío.. .—muimuró— 
¿Quiere usted jugar al tute con nos­
otros? 

Fraippé no sa.bia jugar al tute y eu-
hii bastante durante la velada. 

Desde el día siguiente se dedicó a 
cazar a laao un asunto para una no­
vela nueva. Y, como el asunto no pa­
recía, su vida se hizo incongruente y 
absurda. Se aioostaiba de madrugada; 
ee levantaba diez o doce veces duran­
te la, noche; me obliga.ba a levantar­

me a mí, y, cuando habíamos andado Y encendía un cigaiTo; pero de mi 
un par de leguas a la hiz de la luna, petaca. 
decía: Había decidido que lo único que 

—Volvamos, volvamos.,, ¡.Ahí Ve- escitaba su imaginación era la lan-
tod no sabe lo que sufrimos los nove- gosta con ma.yonesíi y me estaba 
listas para hallar el asunto de las no- arruina.udo. También le excitaba* la 
volas! fantjisía el jajnón serrano, el cordero 

Dib, ERIO.—Sevilla. 

-¿lian avisado ya al fontanero para Qiie arregle esto? 
Si; ya se te ha dicho a ese árabe Álá-LAmón que se ha TÚÍO la fuente. 
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asaflJo y las ostras. Tuve que pedir 
dinero preataáo a mitad del veraneo. 

Cuando pronunciaba alguna pala­
bra en la que iba encerrada una pro-
tea ta, decía: 

—¡Oh, am^o mío! Usted no es­
cribe. Usted no sabe la terrible lucha 
que es preiciso sostener hasta llegar a 
encontrar un asunto. 

Y varias veces exelamó con suQ-
cieneia: 

—¿A que usted no seria capaa de 
i m a n a r un asunto novelesco?... 

Y yo callaba. Pero a últimos de 
agosto comprendí que si no resolvía 
aquello no tardaría en pedir limcsna 
por loa caminos. 

Á3Í es que cogí del brazo a Rodrí­
guez Fraippé y le dijei 

—¡Tengo para usted un asunto de 
novela! 

—¿Ea posible, amigo mío? 
—Sí. Se trata de un idiotíi que va 

a pasar el verano con un amigo suyo, 

y que no le deja vivir a fuerza de co­
mer ostras y de dee^r íontcriae. 

Frappc me miró con recelo. 
—^Un dia—seguí—, durante el pa­

seo, el amigo advierte que aquella es­
taba durando demaáado. Y entonces 
concibe !a idea del crimen. ¡Sí! Ma­
tará a aquel idiota y será feliz al ca­
bo... Y el amigo saca un cuchillo del 
bolsillo del pantailón... 

Eu el mismo momento me eché 
mano al bolsillo para sacar el pañue­
lo—juro que fué para sacar el pa­
ñuelo—y con gran sorpresa vi que 
Zacarías Rodríguez Frappé daba un 
giito gutural y encapaba, corriendo 
d es esp eradaimente. 

Tomó el tren aquella misma noche 
Pero yo, realmente, no me lo expli­

co; pues le había dado al novelista 
un asunto de novela originalísimo. 

ENRIQUE J . - \ E D I E L PONCELA 

TAULt» 

Dib. TAuí^a.—Madrid. 

A N I M A L E S 
APEDREADOS 

CANTO AL PERRO 

Perro que todo lo guardas, 

perro que todo lo cuidas, 

perro que todo lo hueles, 

perro que eres policía, 

y todo, por las narices, 

lo descubres y averiguas; 

can que cuando te regalan, 

la gente vive tranquila, 

•porque donde hay un can-dado 

abrir no es cosa sencilla; 
perro que vives, de fijo, 
coano un rajah de la India, 
si caes, por suerte, eu las roanos 
de un ama soltera y rica; 
perro que estés donde estés 

no te faltará comida-, 
pues es raro que no haya 
algún "hueso" en la familia; 
perro que das !a tabarra 
si algún vecino la "diña"; 
perro que, al salir de caza, 

te vas al campo en seguida 
y cobras todas las piezas 
igual que uu autor de firma; 
perro que, aun siendo pequeño, 

hasta en el teatro brillas 
{recardad a los Perrines, 
que fueron buenos artistas); 
dichoso perro que gozas 
de una libertad grandísima 
y obras cuándo y donde quieres 
como el cuenpo te lo pida; 
perro galante y Tenorio, 
¿qué pasión es la que inspiras, 
que tus amadas no pueden 
apartarse de tu orilla? 
Tú eres el mejor ejemplo 
de lo ingrata que es la vida, 
pues por la ca.Ue-ja obscura, 
igual que por la Gran Via, 
vas en pos de un amorcillo 

y te dan una morcilla. 
ADOLFO SAKCiíEZ CARRERE 

I -Papá, ipor qué te casantes ccm maméf 
-Tú también te asombras, ¿verdad, hijo mío? 

ALBERTO Pulseras de pedida 
7, CARRETAS, 7 
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ALEJANDRO jVL^C-KO 

Ha estrenado en La, Princem con 
gran éxito don Alejandro Mao-Kinlay. 

Mac-Kin!ay es un hombre de le­
yenda. De leyenda dorada. La leyen­
da en estog casos, como en casi todos 
los demás, tiene una parte verdadera; 
pero la parte de verdad no coincide 
en este como en casi todos los casos 
«on el texto de la leyeruda. 

La verdad del caso es que al gran 
Mac-Kin'.oy le han puesto mucha; 
gentes a régimen para adelgazar, y 
a Alejandro Maic-Kinlay, el Alejandro 
Magno de hoy, le han puesto muchos 
amigos a régimen para que su Mag­
nitud adelgace; y el régimen eansiste 
•en hacerle perder, en vez de omzas de 
carne, onzas de oro. Es un régimen 
de adelgazamiento muy antiguo y muy 
moderno, pues tiene parte de Shakes-

[1 Fifí Morano se ha hecho es-
li tos retratos expresamente para 
1 "Buen Humor"... 
1 Foto Rúa, 

pcare y part« de Marañen. El Shylock 
shaekesiperianD creía que eaoando en 
vivo a su deudor onzas de carne lle­
garía a sacarle onzas de oía. No pu­
do poner en práctica su intento por­
que, como saben todos, en ol contra­
to de préstamo constaba el derecho a 
sacar de su deudor onzas de carne, pe­
ro ni una—¡oh sutileza abogadesca!— 
de sangre. Hoy han adelantado las cien­
cias y se ha descubierto que para que­
darnos en los huesos, y perder cuan­
tas onzas de carne poseemos, sin de-

...y en vez de hacer a todo Fu... 
fu y poner cara de vinagre; ha­
cemos siempre Fí-fí, contentos 

como unas Pascuas... 
Foto Rúa. 

rramamiento de sangre, nada mejor 
que hacernos perder onzas de las otras 
de las acuñadas y áureas, 

A Mac-Kinlay !e han sometido a 
eae régimen y le han ido sacando on­
zas y onzas; él no ha adelgazado, pe-

...A nosotros se nos ha mejo­
rado el carácter desde en­

tonces... 
Foto Rúa, 

r& se ha ido, con todo, formando, en 
torno del asunto, una leyenda, y no 
hay manera ya de que vea nadie a 
Mac-Kinlay y ¡as obras y los actos de 
Mac-Kiiilay sin que se empeñen en 
mirarlos—como a través de un mo­
nóculo—a trawés á-6 una moneda. 

Y tanto, no. Algunos, desde luego, 
nosotros, por ejemplo, recibimos de 
Mac-Kinlay, diariamente, a la hora 
de comer, un esipléndido cubierto. 
Nosotros siempre, ante un cubier­
to, no podemos por menos y nos des­
cubrimos. Noeotros, en el caso de 
Mac-Kinlay, descubiertos—a diíeren­
da de otros que se encubren—, dedi­
camos a Mac-Kinlay todo el reperto­
rio de epítetos mimosos: procer, poe-

"tazo, juncal. Shakespeare de la Cibe­
les, Lepe, Lope, Calderón del Ritz y 
Tirso de Palermo.,. Puestos a compa­
rarle ccn los himalayas más himalayas^ 
de la literatura, llegamos incluso alia-
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marle Grau, que es el cokno. Todo nos 
parece poco. 

La ocmedia estrenada la otra no-
die, E!. que no "puede amar: tiene, sin 
embargo, por lo menos, tres cosas bue­
nas: el propósito, el lenguaje y el es­
cenógrafo. La imposibilidad satánica 
de amar es un t?ma de alta estirpe; 
'de la más alta estirpe que conozco. 
No 03 de m.enos cuantía la idea que 
3a comedia sugiere de si existe pare­
cido o no e-xiste, por el contrario, di­
ferencia, entre los manejos y afanes 
amorosos de un Don Juan y los del 
miamisimo diablo. No ee ven todos los 
días, en las obras de uso, sugerencias 
de 'esta alcurnia. T.i-inijjooo suele en­
contrarse una dignidad de lenguaje 
comcí la que allí encontramos, ni un 
decorado y una escena tan cabalef 
como las presentadas por Mignoni, 

Sin embargo; de e-o a lo que ss 
figura l a gente v a mucüía distancia 
Tanta, que el dinero ha sido y es, pa­
ra Alejandro Mae-Iünlay, un peso— 
O varios pesos—, Cada moneda tiene 
para este Ailojandro Magno de hoy 
lio solamente una Cara, sino laiitbién 
una cruz. 

La cruz consiste en suponer que eê  
te hombre no puede, por el hecho de 
sfr rico, escribir comedias buenas. 

7ra ajctitud de la gente tiene, empe­
ro, justificación. Al que más y al que 
menos se le liacc cuesta arriba que un 
hombre pueda tener, a la vez, dine­
ro y talento. No es, realmente, lo co­
rriente. Es, efectivamente, un abuso 

Ya 'Cuesta • trabajo creer que un 
hombre sólo pueda ¡levar, en cada bol­
sillo del chaleco, un Ilestaurante o Re­
fectorio para Escritores y Artistas que 
lo sean o que se lo crean; pero que 
pueda saldrle oro de loy del clia.eco 
y de la frente al mismo tiempo, raya 
en lo increíble. 

Cuesta mucho hacerse a la idea de 

que un hombre pueda ser chicha y li-
moná, cuando, por lo general, son ca­
si todos ni lo uno ni lo otro. 

A Ignacici Sánchez Mejías tiene que 
•haberle escrito las comedias su mozc 
de estoques; una tía suya de Utrera; 
algún poeta ultraista: cualquiera me­
nos él. El es torero y ya basta. Ale­
jandro Mac-Kinlay es rico y también 
es ya bastante. No puede ser autor a 
más de rico. 

El mismo se queja amargamente de 
baber nacido con la desgracia no pe­
queña de ser millonario. Pero de eso— 
y que nos permita Alejandro — tiene 
muioha culpa él mismo. El que nace 
con una enfermedad semejante debe 
ponerse en cura a toda prisa. 

Nosctros hemos meditado mucho 
mucho, acerca do esta enfermedad y 
hemos creído vislumbrar varios reme-

Dib. BHADLEV.—Madrid. 
-Este caballo es el que más copas ha gaviado. Tiene más de sesenta. 
-Vamos, sí,.. Que es el caballo de copas. 

BUEN HUMOR 

dios. Uno, quizá el mejor, consietirí& 
en hacer con nosotros, humildes ser­
vidores de Alejandro, u n cambio de 
pape'.^. Nosotros le daríamos los pa­
peles de escribir; él nos daría los pa­
peles moneda de algún Banco, Algún' 
Banco donidc nosotros pudiéramos es­
perar sentados, mientras él continua^ 
ba, en nuestro lugar, nuestra carrera,. 

¿Qué sucedería con esto? Muy sen­
cillo. Nosotros comenzaríamos a dar­
nos una vida de Mac-Kinlay y é! co­
menzaría a gestionar el estreno de 
nuestras comedias. Un día, de Félpen­
te, diríamos nosotros: Aiich'io sonó-
pittore: Nosotros también escribimos. 
Y estrenaríamos comedias. La gente-
sc/rpreiidida, comenzaría a decir: " ¡ Im­
posible!.,. Esa no cuo'a... Ese le com­
pra las comedias Dios sabe a quién.. 
A ese le escriben, por dinero, he co­
medias," Y como nos verían con Mac-
Kinlay y Mac-Kinlay vendría a los 
ensayos y nos daría su opinión, aca­
baría el mundo por gritar: "Ya sabe­
mos d e quién son las comedias d« 
Abril el millonario: son del ^cr i toi 
Mac-Kinlay, ¡El talento es de Mac-
Kinlay!" 

Y ol talento de Ma,c-Kinlay como-
escritor quedaría reconocido. 
UN DETALLE DE HONESTIDAD 

No quisiéramos cerrar hoy esta sec­
ción sin anotar un heoho de ejempla-
ridad notable y que haice esperar uo 
movimiento a favor de la honestidad 
en las costumbres. 

Sabrán ustedes que existía en Ma­
drid un teatro nefando y azufrado en 
donde, según decían, —nosotros nc 
nos hemos atrevido a penetrar nunca 
en esos sitios— reinaba el re'ajo y la 
corrupción de mayores. Eran esto; 
teatros unos antros—más bien unoE 
anitras, porque eran femeninos en eií 
totalidad—del mismísimo infierno. E » 
ellos se dedicaban a los espectáculos 
de rumbo y—por predominio tambiéi» 
de lo femenino en e?tc caso—de rum­
ba más que de rumbo. 

Allí las desnudeces altaban a la or­
den del día y de la. noche. Pues bien^ 
ahora hemos visto que ee representa 
allí una obra con este t-ituUto: "¡Quí­
tese usted la camisa!" 

¿No les deja a astcdcs sorprendidc 
el descubrímiento ? Por lo visto en esoS' 
.sitios se usa todavía la camisa,.. Claros 
que el grito, al parecer, tiene una-
intención subversiva; pero sólo al pa- ' 
recer; en el fondo, ¡qué inocencia!.. 

¡Miren que eetar todavía pensando 
en que se quiten la camisa, cuandc/ 1» 
humanidad femenina a esta fecha es­
tá ya entregada toda ella a la "com­
binación!" MANUEL ABRIL 

"T 
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BUEN HUMOR 

Nuestras artistas ^dibujan y escribeíi 
i ' 

Srta,: Elvira Amaya 

Cuando BUEN HUMOR 

me pidió una cuartilla y 
unos monos, yo pinté en 
seguida las dos ilusiones 
dé mi vida: una casa y 
un viaje a América, Y 
ahí están... 

Todos tenemos las mis­
mas ilusiones: una casi­
ta—blanca, por lo gene­
ral; que parezca una pa­
loma—, y un buque que 
nos lleve a mundos desco­
nocidos y lejanos. Pero 
luego se rae ha ocurrido 
una cosa; si sueño con 

Presentamos a ustedes una fotogra­
fía y unas obras de Elvira Amaya, una 
de las estrellas de la canción que lucen 
con luz mejor en el firmamento de las 
varietés españolas. Esta "pose" aun­
que es nuestra es casi casi tan precio­
sa, según ustedes pueden ver, como la 
estrella de que hablamos. Porque co­
mo preciosa, es preciosísima; ya la ven: 
tiene unos ojos de mié! que se derriten, 
derritiéndonos, de paso, a los demás. 

Por eso Elvira Amaya, pero nosotros, 
al verla, también mayamos lo nuestro. 

i 

i . ^L' 

- * -

I 

viajar, ¿cómo estar en la 
casita? Y si esto^ en la 
casita, ¿cómo estoy en el 
buque ? 

A lo mejor, cuando esté 
en el buque, pensaré en 
la casita; y cuando esté 
en la casita, me entra­
rán terribles ganas de en­
contrarme a bordo del bu­
que. 

Esta idea es tan atroz 
que me ha puesto de mal 
humor y no puedo seguir 
escribiendo. 

•*-

. •3 f> 
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l̂ erf̂ ciH*̂ ^^ ^OslfS^Sí 
- M'uclioe y muy preclaros filólogos 
han tratado y han retratado, ya en 
gmpo, ya aisladamente de los refra­
nes castellanos, riquezas inmarcesib'.es 

• de nuestra amada lengua. 
Empero han .sido pocos (podrían 

-contarse eon los dedos de los j/ies) los 
filólogos que han estudiado la cues­
tión desde su aspecto histórico, eti­
mológico y peripatético. 

En el presente trabajo, fruto" de di­
latadas horas oficiales, de buceos en 
la Prehistoria, la Numismática y la 
Taquigrafía encontrará el curioso lec­
tor la génesis de- a'gunoa refranes hen­
chidos de una sabiduría que atonta, 
y podrá ver también el que leyere 
cu qué grandilocuentes circunstancias 
de lu^ar, tiempo, número y persona 
han sido pronunciados. 

Cuentan que doña Hodriga de la 
Barrigosis, duquesa viuda de Zarza-
lejo, encontró cierto día en el campo 
a un leñador llamado Timoteo, el cual 
en un momento convertía en astillas 
un árbol por corpulento que fuese. La 
duquesa quedóse parada contemplan­
do al leñador a quien en la comarca 
po tenia por un verdadero hacha par­
tiendo leña. Mas como doña Rodriga 
era. presuntuosa quitó iiniportaiw.ía a 

la habdidad de Timoteo, y tomando 
la herramienta del trabajo, empezó a 
dar coa ella fuertes golpes a un ro­
llizo. La aristocrática dama, a pesar 
de estar dotada de extraordinaria fuer­
za, no consiguió sacar ni una astilla 
del rolliao y contrariada devolvió el 
hacha al leñador, el cual, eon profun­
do respeto, dijo a la señora duquesa: 

—Ningún jumento 
ha hecho nunca buñuelos de viento. 

Dando a entender con tan henüo&a 
frase que todo tn esta vida, hasta "lo 
que parece m.ás sencillo y travial, tie­
ne su intríngulis. 

No seas idiota 
y átate, los cordones de las botas. 

Estas palabras, dirigidas por el em­
perador Justiniano a uno áñ sus más 
bellacos reposteros, encierra el conse­
jo más sano y retbusto que puede dar­
se a cuantas personas usan botas de 
cordones aunqtie hayan nacido en.A' 

-Eante. . . . . , . . • - . . . 
La frase, desde que la. pronunciara 

Justiniano, ha subsistido a travos de 
los años bisiestos y hoy constituyen 
legión extranjera ¡os transeúntes que 
llevando sueltos loe • cordones de las 
botas se meten c\ el prjmer portal 

que encuentran para atá,rselos con ele­
gancia londinense. • , 

* * * 
El siguiente refrán es debido a una 

modesta cocinera de cuarenta reala^ 
con principio y muy mal fin. 

Llamábase la célebre culinaria Ca­
talina de la Salsarria, pero las perso­
nas que iban de viaje la llamaban 
si'mplemente Cata salsa, con el objeto 
de tener tiempo para tomar el tren. 

Parece ser que esta miuchaclia, que. 
era monísima (sin despreciar Ío pre­
sente) , se encontraba un dia en la co­
cina haciendo timbal de macarrones, 
cuando llegó el señorito y dándole unas 
tijeras le pidió por favor que le cor­
tase un padrastro que tenía en el de­
do pulgar de la mano dereclia. 

La cocinera dejó su veneciana tarea 
y empezó la delicada operación del 
padrastro; mas a poco de comenzada, 
soltó de pronto las tijeras para dedi­
carle una sonora bofetada al señorito. 

Aunque son muchas las versiones 
que existen del suceso, nada se sabe 
cu concreto, respecto a los méritos que 
concurrieran en el joven del pa.dras-
tro para que Cataealsa le propinase 
aquella bofetada, pero es lo cierto que 
el caso dio lugar a que se enriquecie­
ra nuestro Refranero con la siguiente 
sentencia que ^s una de las más be­
llas que posee: 
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El hombre, de, muchacho, 
suele ser más jresco que el gazpacho. 

Vastísimo ea e! campo en si que 
nuestras manos pueden moveree con 
notoria falta de la debida compcstura 
nue todos debemos observar en visi­
ta, preo fácilmente puede comprobar­
se, aun por el espíritu más despistado, 
^-lUé para 'müclins gentes es el pañuelo 

de büi^.Uo algo superfluo, inadecuado 
p inútií. 

Uno de les que así opinaba era SÍB 
duda alguna el excelente actor Bernar-
dinc de la Banda, 

Cuentan de este famoso comedian^ 
que el día del estreno de la trágica 
comedia "Tres sarcófagos en Río Ja­
neiro", al decir aquellos inapiradísi-
mos versos 

Y. eras tú la que al juntar i 
.tus pestañas con las mías... 

• dio motivo para que la primera a-ctriz 
le recordase la sacratísima misión que 
los pañuelos de bolsillo tienen en esta 
vida", dieiéndole a Bernardino con ex­
quisita gracia: 

- • No seas marrano 
y no hagas esas cosas con la mano. 

• Este consejo al poco tiempo se hizo ' 
célebre y hoy es ya de! dominio pú-

' buco y figura en muohos tratados de 
Filosofía e Higiene. 

Sabido es que la costiimlire de mo-
I lestar a las suegras, ya en prosa, ya 
..en verso, data de una época tan pre­

térita pluscuanperfecta que hay tra­
tadistas que aseguran que esta cos­
tumbre es máe antigua que la inscrip­
ción de la Chelitfl en el Resistro eivil. 

Pero no ei esta ocasión propicia 
])ara un estudio de esta naturaleza. 

A nosotros Jo que nos úiteresa, par 
ei momento, es dejar sentado que mu­
chas madres ¡Kilitieas, con su ingrato 
proceder, han dado lugar a. que la b-
leratura mundial haya Éd.do extensa, 
al mismo tiempo que lata, al tratar 
de los dramas y saínetes político-con-
yugal-es. 

' Al eminente compositor Don Her-
' mógene^ Tcmpiete de la Murga débe­

se uno de los consejos más preciosos 
que se han dicho sobre materia tan 
Lielieada. 

Jíete hombre, verdadero mago de las 
semifusas, tenia una s u ^ r a de bastan­
tes bemoles, y recordamlo la ca­
nina vida que le 'había hecho pasar, 
•dijo-a su primogénito el día que le 
acompañó a la iglesia para contraer 
matrimonio: . 

Al ir a las veladmtes 
' ' sujétate los caléóneé. '̂•"•' 

Constituyendo tan hermoso pensa­
miento el consejo más sabio de todos 
cuantos- se conocen relativos al hj-
meneb. '" '• ' ' • . ' • • - : 

•..- GAiRIÑO 

,iDe nucHtrp..Concursa..d^ix^lAculos 
._'hmio7Ísticps),.,., ,. .,.. .,.,,i-,,',-.. 

• (líüdrádoiieá de Ximéñé¿'H'érrám). 
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Dib. SukAViLLfl.—-MBilrid. 

Ei lie la ruíeta.—He perdido hasta la vergüenza y no he conseguido que me salgan los colores. 

iPOR DONDE ANDARÁN? 
En la tasca más t&st;a de Valdepoz-uE, 

en donde ee reunían viejos y mozos, 
de la gran guerra hablaban aquellos día* 
ea que el eiioque causaba más averías. 

Uno de los tertulios de más prestancia, 
que atendía por Bruno desde su infancia, 
se hallaba obsesionado con una idea: 
la de que, de resultas de la pelea 

en que morían servios, rusoa, franceste, 
alanianea, auebriaoos, belgas e ing-leses, 
iban a sobrar hembras, pero a millones, 
ipara, loa nabalieros de otras naciones, 

'• y ' a tíodos preguntaba (porque era un Bruno 
más ajmigo de faMas que otro ninguno): 
—¡Qué van a hacerse luego tantas mujeres? 

.fHabrá muchas que falten a sue deberes? 
¿Invadirán acaso nuestras regiones 
oonquiatando bolsillos y coraaonee? 
¿Ofrecerán sus gracias (o sus respetos) 
a loa intelectuales y a loe paletos? 

¿Entrarán en ni¡ liueri.o las alemanas? 
¿Llamarán las francesas a mis ventanas? 
me harán ver en sus cuerpos coea exquisita? 
¿Me enseñarán la lengua? ¿Me traerán guita?...— 

Y asi le daba al hecho gran importancia 
quien por Bruno atendía desde su infancia; 
hasta que el tabernero' le dijo, airado: 
— ¡̂Sl tuvieses la fiera que Dios me ba dado, 
puede que no te hallases con tantas ganas 
de francesas, de rusas ni de alemanas! 
¡Con una serranota de Valdeihigueras 
tendrías para hartarte mientras vivieras! 

Y aun Bruno está esperando, caree lectores, 
desde que concluyeron tales horrores, 
que vci^an las sobrantes poir los camÚEOS 
y a él je toquen más viudas que a eus vecinos. 

Y sin ver ni una sola'ddextranjerc, 
y llenando la bolsa del tabernero, 
siguen pasando el tiempo viejos y mozos 
Pü la tasca más tosca de VaiHepozos, 

'. JUAN P E E E Z Z U Ñ I G A 
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BU.HN MUMOR 

-¡Mamá, que te has olvidado de compramos las caramelos 
l'ib, SEKNÍ,—Madrid. 

para citando lloremos en el paseo! 
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A B O L I C I O N I S M O 
Hay unos acertijos que se enunelaii 

de un modo en extreroo pecaminoeO: 
con insinuaciones picarescas''que tien­
den n desipistar y a llevarle a uno a 
terrenos de excesiva malicia; y luego 
resulta que la solución es una cosa 
inocente, inoíenaiva, incapaz de mo-
lisstar a nadie: el caballo, el pincel, 
el abanico o algo por eí estilo. Ocu­
rre al contrario en otras cosas de la 
vida^ ewmo en. ciertas caimpañas mi -
ralisfaa en que la finalidad que ÍL' • 
persigue-es cosa,que no' puede nom­
brarse de puro escabrosa y hay que 
aludir a ella con circunloquios, perí­
frasis y rodeos. El que está en el se­
creto, ya entiende lo que le dicon. 
porque es como si le guiñaran el ojo 
y le dijeran; "Ya sabe usted a qué 
me refiero"; pero el qne no sabe de 

, qué se trata, se hace un verdadero lío 
con kiB discii.rsüs y progrn.ma¿ que ie 
colocan.' 

Nadie puede figurarse a cuan avan­
zada edad he llegado a enterarme de 
lo que es el "a,bolicionismo". Yo veía 
en ios periódicos, con muoha frecuen­
cia, el epígrafe de "Mitin abolicio­
nista" ; pero no lograba caer en l:i 
cuenta de lo que se pedia en esas re-
unionc?.- Los r&porteros hacían de ta­
les reuniones una referencia muy sd-
mera, sin meterse en honduras, limi­
tándole generalmente a elogiar la elo­
cuencia fogosa de las señoras que ha­
bían hecho uso de la palabra. 

Por una galantería innata, todo ca­
ballero se siente Inclinado' a adhcrr-
se a lina señora que pide algo; asi ê  
que, un día, me decidí a presi>nf:ii 
un mitin de esos, cosa bastante lácii 
porque la temiporada es lo menos de 
ocho meses cada año. Antes de to­
mar aquella decisión raí; había iiih:-
bido de asistir a esos actos por un 
exageraido amor propio gramatical. 
Efectivamente, llegado el momento de 
dejarme arra.strar por la oratoria de 
un:i señorita y de proferir un grito 
de entusiasmo-, no sabía si t«nía que 
decir "que lo abolan" o "que la ahuc­
ian''. Vencí ese escrúpulo y un día mr 
coló de rondón en un tcatrillb de las 
afueras, donde se iba a desarrollar !a 
propaganda de la idea, de aquella 
idea misteriasa que todos tunaban con 
guantes aisladores, de ¡puro peligrosa. 

Desipués de unas palabras del seño-
presidente que disculpó con bastante 
acierto ri que la con-currencia fueru 

escasa, un act-or salió al eaeenario y 
dio lectura de poesías y troaos de co­
media. Tanto la poesía como la pro­
sa tenían un saborcillo excesivamen­
te galante; pero no llegué a adivi­
nar si tenía por objeto atraerse pú­
blico o condenar la pornografía de 
ciertos trabajos literarios. Supuse que 
no era a los poetas y ,i los autores 
dramáticos a los que ê trataba de 
abolir, pues entre ellos podría haber 
alguno- digiio de continuar escribien­
do. Seguí, pues, a la expectativa. 

Salió luego una señorita, que por 
su edad podía ser señora y hasta se­
ñora respetable, y trató humorística­
mente de', de'.ito de adulterio. En e;a 
se despertaron mis celos de humoris­
ta y comprendí que no tenía mérito 
hacer gracia con una cosa que do por 
sí era tan graciosa. ¡Poco que se pres­
ta el asuntíi, con eso del mar.do que 
llega y el amante que se esco-nde en 
un annario! iAsi ya se puede tener 
gracia!, me decía yo, para mis aden­
tros. Y me hubiera parecido mejor 
(jlie el tema se tratara por lo serio. 
J Salió luego un sefior a dar lectura 

a unas cuartillas en las que afliTmaba-
qae "algíni día el abolÍGionismo será 
reconocido iwr sus sanos y honrados-
lines." Eso ya era decir algo; ee da­
ba a entender que ese reeonociiraientn 
no había tenido lugar todavía y que-
lo que i p e r s ^ e el abohcionismo es 
cosa sana y honrada.. También cen-
-íuró aer-omeute el ref-erido caballero 
la circunstancia de que se celebren 
tantos banquetes cuando hay gente-
que no tiene para comer. Tampoco-
eso me -daba luz eobre el asunto, por-
i^ue ese concepto, que fué por cierto-
muy aiplaudido, también podía haber 
gustaid-o en un drama de tendencias 
socialistas, en una" novela policiaca 
y hasta en un discurso de recepción 
académica. Unos comen mucho y otros 
no las catan; pero eso pasa con el 
verbo "oamier" y con otros muclios. 

Le tocó el tumo a otra señorita 
que, también con mudho gracejo, Jia-
bió "de la mujer desgraciada que cao 
en el vicio emipujada. por el hom­
bre." También eso del craipujón y de-
la caída se prestaba al humorismo 
y .a ini, como parte interesa.da, no-

L)lb; Ĉ  iií.M,;s-A.—Mailrlii. 
—,•.>(.('(!; í^uti ¡lít huí piewiadij un chitóte en el concursa "permanente de 

J-'.vEN HUMOR? . • . . - . , . 
—P'iPs andn... ¡y que te den dos duros! 
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•díjaba de a^radanne que esa moda-
iidad 'de expreeión, .-MB d e c r las oo-; 
sas en broma,- se fuera abriendo ca-' 
.mino; pero lo que no llegaba nun I 
>ca era, el momenio de euteraiine d i ' 
qué era lo que se quería abolir. Yo; 

.no veía más que señoras y más se-
Soras 'que satirizaban algo que está 
pasando en el, mundo y que por lo 
visto está muy feo. 

- Finalmente, el orador-bomba, el que' 
.sé guarda para io- últiimo, solicitó- la 
adhesión del público al ideal perse­
guido en aquel acto, que tendría su 
repetición en taliB lechas y .cu .tales 
locales, para seguir insistiendo en la 
cainipafia. 

In g tantán eaaiie nte • E€ me oicurrió 
una, cuarteta para contestar en mi 
interior a la Jnvita-ción que se me 
Jiaeia: 

—-Doy .mi voto, .caballero, 
con un "viva" y ihasta un "ole", 
aunque no sé a qué me adhiero 

- ni me han diolio qué se abóle. 

Al .salir dei lugar de la reunión 
pregunté a un acomodador si me ven­
día algún folleto con la explicación 
y el argumento de la obra que se 
acababa de representar. El buen 
íiosn'bre l'uc quien me sacó de dudas 
explicándome que de lo que se tra­
taba en esos a.ctosera de suprimir el 
peligro que para la juventud supone 
el amor por horas y de d.gniíicar a 
edas mujeres que son hoy eomo "el 
taxi del •materialismo". ' " 

—^Pues, mire usted, le dije, en ve/ 
de ganarse una peseta con el alqui­
ler de. gemeJos, podía usted .sacar 
muchas ofreciéndose a explicar .a! 
oído del espectador el "quid" de la 
cosa. 

El -hombre sonrió benóvola.niente. 
Comentamos luego el poco éxito que, 
a juzgar ipor lo que ee ve en ia. ca­
lle, van teniendo esas campañas, y 
corneo . si q-uisiera tranquiliza nrie y 
quitaiime una preocupación, mc-dijp 

• el-tal fimcionario: ;', 

'"—No ee a,pure usted, cjue "éso" no 
hay quien lo quite. 

Y no me hizo, maldita ia gracia que 
el. bueno del hojnhre me dijera ei-o 
de que "no rae apurara",. como si yo 
t'iviera necesidad dé sur.-ttrme en oí 
mercado que se trat.3 de abolir para 
ei eujmipl¡miento de interesantes fines 
de !J vida. 

RAMIRO MERINO 

••'15 

—iSu projesiónf. 
-¿Uhf... 

—¿(3"e Qvé es usted.'.. 
~i Sordo! 

Dib. PEBALE—Madrid. 
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úWitipostura tíé perchw 
Se da esle nombre, ©orno sabéis, a 

a coimpostura que ii<tó hace el saat-re 
iuaiüdo, desolados, vamos y le deei-
mos, después de habernot puesto el 
traje que nos ha beoho: 

—¡Maestro, mire usted cómo me es-
lá lá americana! 

—¿Qué tiene? 
—¡Que ee me despega el cuello una 

barbaridad! 
—¡Aii, si que está un poquito des-

boca^da! 
-^¿Cómo un poquito, maestro? i Si 

es un galope tendido! 
—iE« la. asa. Se le mete a usted 

la costura y quedará como un guan­
te! 

—¡Más valo asi, porque me ha 
puesto usted por este traje más caro 
que por ninguno! 

—'i Le digo a uáted que es la si.sa! 
Sso no tiene importancia. 

Pues lo que hace el distinguido sas­
tre en cuanto saíe usted de! estable­
cimiento es decir al oficial: 

—Cuando traigan la americana del 
5e5or Plañiol, cosaria ahí y se la lle­
váis pasado mañana. 

Y 'yo me la pon.eo y le sigo viendo 
el cuello deapígado pero sugestiona­
do por la creencia de que el sastre 
me ha hecho el arreglo, me parece que 
está mejor y llevo la chaqueta, que 
parece una casulla. 

Y es inútil que volváis a mandarla, 
pues tantas veces como lo hagáis os 
la devolverán lo mismo y si insietís 
y 03 la volvéis a poner en su presen­
cia y no puede negar que la ameri­
cana eatá mal, entonces lo achaca a 
vuestro cuerpo. 

—¡Don AuLoniu, ea que usled nü 
se ha fijado que tiene un hombro máe 
alto que otro y es usted un poco hun­
dido- de peoho! 

Con le cual, encima que os ha sa­
cado mal el erao, os pone verdes 'y 
sale uno de !a sastrería pensando que 
el jorobado de Nuestra Señora de Pa­
ria al la.do vue..-tTo es ia Celia Gá-
mez, pongo por apu&íta doncella. 

.Uiora que como todo evoluciona y 
se transforma y se amplía, esto de 
las composturas de peroba que sólg 

, eataiba reservado a la historia negra 
de la saátrcria ha derivado a la som­
brerería. 

Pero con ura vanante, que a.', pa­
sar la prenda del cuerpo a la cabeza 
ha camibiado de nombre y se deno-
m.inará compostura de mesa de no­
che. 

Recabo para mi gloria de ser el 
descubridor de esta añagaza scimbre-
rertl. He sido yo el que ha descubier­
to la perfidia de un sombrerero al ir 
el otro día a comprarme un Borsa-
lino. 

En fin, comipriinido vuestra impa­
ciencia ante el enunciado de la nue­
va martinírala industrial y referiré 
las circunstancias del sensacional des-
eiibrimieato. 

Fui recientemente a una sombrere­
ría en una calle de cuyo nombre no 
(luiero acordarme, a merea.rme un som­
brero. Me sacaron uno, me toqué con 
él y no me traspasaiba los límite de 
la coronilla. Me dieron otro, y con 
éste í-1 ími:l dí.l ratón debajo di una 
cazuela, era poco, más parecía con el 
flexible puc-sto un eo'ec>ptero tapado 

' ' íjLlS^lítLJ . ^ . ^ 

—¡Usted tan rumboso y no se presenta a las regatas! 
—Pues por lo mismo .. no me gusta regatea' 

-Madrid. 

con un barreño. Me ofrecieron uu 
tercero. Me lo calzo, me lo ladeo, lo-
abollo, .todo elle delante deí espejo, y 
-la verdad que no me decía mal el 
sombrerito. Pero me oprimía las sie­
nes. 

Me prufibo nn cuarlo y aun me es­
taba ohioo, otro máp y se me cuela-
En vista de ello volvimos a cog'T el 
tercero que era el que mejor me es-
taiba, Pero me apretaiba. 

—Se le puede ensanchar — apunta 
e! sombrerero, 

—Bueno—contesté yo, 
—Se le pone un poco en el con­

formador y no le molratará nada. 
—Confonme. 
.Entró un moeiento con el sombre­

rero en el interior e inlmedlatamente 
saüó dieiéndome: 

—Póngaselo ahora. 
Me lo puse y francamente me pa­

reció que me oprimía menos, aunque, 
la verda.d, aun me oprimía algo. 

Discutimos el precio, me lo rebaja­
ron algo. Yo daba una cantidad y me 
la aceptaban, pero sin forro; no que­
ría pre.scindir de él y pür fin nos arre-
glalmos. 

Pero el sombrero me apretaba, y 
en vista de ello, el sombrerera vol­
vió .a cogerlo y a internarse con é'. en 
la trastienda. 

M verle desaparecer, miré instinti­
vamente hacia, el hombre y al adver­
tir que al obseri'arle me mirajba con 
recelo so ĵpodh'é que pudiera darme 
caimbia.zo al sonibrero. El industrial 
llegó hasta una habitación que había 
en el fondo y volvió en seguida di-
ciéndoime; 

—Lo dejamos un momento y ya no 
le hará daño. 

Como yo seguía escamado, !e dije-
—Oiga ustod, como yo soy muy 

curioso y nunca he visto un confor­
mador, ¿podría verlo? 

El dependiente se turbó ante mi 
preguivf.a y se dirigió hacia d sítíO' 
donde había lleivado el Eomibrero; yo 
le seguí. Entró en una habitación, lue­
go un pequeño pasillo, abrió una puer­
ta y penetramos en una alcoba. Antí 
la pa.lides de aquel hombre descu.brl 
la n u e v a compostura a.pócrifa. Mi 
sombrero se estaba enagnchando sobre 
una mesa de nocJbe. 

ANTONIO F Í A N I O L 

I 

Ayuntamiento de Madrid



rs 

Dil). S.AMA^San Raf.-iel. La mujer,—¿F sí comprásemos salchicha aquí^ 

Ayuntamiento de Madrid



18 BUEN HUMOR 

Unas consideraciones sobre la ira 
{Aunque la ira no merece ninguna consideración) 

Que el hombre tienfi pasiones, es 
una cosa en la que están conformes 
los psicólogos, los filólogos, los t-eó!o-
g03 y los panderetólogos. Yo estoy 
coníonne igualmente, aunque no soy 
ninguna de esas cosas; y ustedes, se 
mo antoja suponer que estarán confor­
mes también; y si hay a ^ n o que no 
esté c&nforme, que se marche, por­
que aquí no 56 devuelve ed dinero a 
nadie. 

Declamos, pues, que el hombre tie­
ne pasiones, y decimos ahora que te­
ner pasiones es una cosa fea; tan fea 
que rebaja la dignidad hasta tal pun­
to que hay que venderla a dos pe­
setas y aun asi resulta carísima. 

De las pasiones del h-ombre, la más 
.asquerosa es la envidia^ la más idio'-
ta es el tabaco y la más inofensiva 
€3 la pasión de ánimo-; pero no es de 
ninguna de éstas de la que queremos 
•ocupamos hoy, aunque el repugnan­
te tema de la envidia nos ha tentado 
varias vece3 con insistencia casi sica­
líptica. En efecto, filósofos como so­
mos desde que viajamos en tranvía, la 
eii>íidia nos ha ofrecido múltiples oca­
sione^ para que meditemos sobre ella. 
Hemos compadecido al envidioso, con 
la misma energía con que compade-

ceimos al espejo de Loreto Prado, al 
pañuelo de Sánchez Toca y al lector 
de Eugenio d'Ors. Hemos comprendi­
do lo imbécil que es envidiar la bue­
na posición de Komanones (y nos re­
ferimos a su posición económica, par­
que la otra posición, o sea la física 
e inestable del conde, no hay dioi 
qvie !a envidie); y bsmos compren­
dido también, generalizando el proble­
ma, que el feo pierde el t'.empo en­
vidiando al bonito (ejemplo: Bergamín-
Edmon de Bries), que el deagia-ciado 
en amores sufre vanamente envidian­
do al tenorio (ejeimiplo: Hoyos y Vi-
nent-Landrú), que el débil se pone en 
ridículo intentando compararse al fuer­
te (ejemplo: Euscarim-Uacuduii), y 
que el anciano hace mal renegando de 
la felicidad del joven (ejempo: Ram-
ipor-Noc... Y supongo que no tendré 
necesidad de hacer la aclaración de 
que Noé es el joven de los dos). 

Pero, en fin, ya hemos dioho que no 
os el estudio de la envidia y de sus 
funestas consecuencias lo q u e hoy 
mueve nuestra pluma imparcial y li­
beral. Por tanto, dejemos a la 'envi­
dia que Be las arregle como pueda y 
vamos a lo que importa. 

V'amos a tratar de la ira. 

Dib. BoiioBio.—Madrid. 
-¿Le parece a usted que tienen arreglo estos sapatos? 
-Sí: pueden utilizarse los cwdones. 

Y vamos a tratar de la ira, prune-
TO porquo nos da la gana, y segun­
do porque creeoos que la ira es la 
única bestiahdad del hombre, que da 
a conocer todas sus malas paáonee 
La ira es la que descubre al sober­
bio, cuando el soberbio lo atiza un so­
plamocos o un puntapié moscovita a! 
humilde... La ira es la que denuncia 
al avaro, cuando el avaro le propina 
un paÜKÓn al que le discute las tres 
ptsetas de una cuenteciUa.., Ija ira et 
la que pone en evidencia al glotón 
«uanidcf éste muerde al cocinero IK)I 
iiacerle el cocido escaso... La ira et 
la que nos muestra al envidioso, cuan­
do el envidioso quiere mascar los hí­
gados al infeliz que tiene un poco de 
suerte... Y la ira no noa descubre a] 
perezoso, porque el perezoso ea el úni­
co ser que no se enfada, y hace bien, 
•pues para sacuidir unos mamporros 
al prójimo, tiene antes que sacudir la 
pereza, y esa no hay un vago que lo 
haga por bien que se lo paguen. 

Queda, pu«s, s'^u-'ado (cae! tan bien 
sentado como el perezoso) que la irü 
es eJ vértice de todas Itie pasiones in­
mundas del hombre. El iraíiun-do no 
es un individuo normal, y lo demues-
t r a n las siguiént-es partioulañdades 
que le caracterizan: 

Empieza por usar ropa de moda 
atrasada, lee sólo los anuncios de loa 
periódicos, coime los percebes con cu­
chillo (y no los come con maüser por­
que eii los restaurantes no se admi­
ten comensales en pie de guerra), tie­
ne una Kiposa generalmente delgada 
y vestida de negro, escupe en todos 
los sitios donde hay un letrero que 
prohibe escupir, da diez oéntimoe de 
propina en los cafés, escribe anónimos 
con amenazas de muert-e a los veci­
nos que poseen pianola, se le inyectan 
los ojos a! mirar a los guardias de la 
•porra, no saca jamás la cédula, se 
peina con raya y tiene en su casa un 
•retrato del general Prim. 

I^ ta es la silueta del perfecto ira^ 
cundo. 

Pero, i¡ay, amigos míosM, la silue­
ta no ea nada. Lo que fuma en pipa 
de cuerno (do cuerno quemado, claro 
está) es la conducta del ciudadano 
irascible, en sus relaciones sociales con 
otros ciudadanos menos dinámicos y 
menos sinvergüenzas. El iracundo, sa 
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por ojemplo es fascista, agarrará de 
las solapas.y le deselegantizará el tra­
je al pobre señor que opine en ea pre­
sencia que Lerroux es un hombre es­
tudioso y poco flatolento- El iracun­
do, si es soltero, insultará al casado 
y si es casado, insultará al viudo, y si 
es viudo, insultará al tenedor de mar­
cos o al vendedor de gomas para lo£ 

j paraguas o al admirador de Cagan-
\ •cha. El iracundo, si saca impermeable 

y no llueve, tendrá un disgusto eon 
«u BU^ra; y si lo saca y llueve, dirá 
•que el clima de Madrid ^ una inde­
cencia y que en España los hombres 
librea no pueden vivir con dignidad 
por lo cual ee va a maroliar a Buenoí 
Aires en cuanto se liarte, que ya le 
falta muy poco. 

Y si pasamos ahora a la conducta 
del irascible en lo profundo de la vi­
da íntima, nos encontraremos con tan 
anómalajs brutalidades que n u e s t r c 
á n i m o quedará susipeneo, como si 
nuestro ánimo se hubiese examinado 
de Gramática Griega sin haber dado 
clase con Unamunn. 

Conocemos sujetos que han pegado 
a su mujer, porque su mujer había 
dejado que se pegasen tes lentejas. 
Los conocemos que la han herido por 
«pinar que Jíuñoa Seca tenia gracia. 
Y sabemos de algunos que la han 
tirado del moño porque olla quería 
cortarse el pelo a !o garlón; y uno de 
ellos es quedó con el moño en la ma­
no, justo castigo de la previsora y 
simpática Providencia que le hizo con­
vertirse en el coÍ¡¡eur que la esposa 
anhelaba nara quedarse elegantemen­
te pelonoüla. 

En un manicomio tuvimos el honoi 
de ser presentaidos a un iracundo que 
se había vuelto loco porque un día 
supo que le había tocado el Gordo, y 
se eropeiíó en que tenía que pegar al 
Gordo, porque hasta entonces a él nc 
le había tocado nadie sin que se fue­
se a su casa con las narices como un 
esbelto zepijelín. 

Y no hablamos de los iracundos que 
hemos conocido vor experiencia, por­
que esto nos llevaría a contar los pu­
ñetazos que nos han propinado, y tai 
confesión nos avergüenza un poce 
porque Eon mucibos... 

Uesuinen: ' ' ' " ( " ] ] 

La ira es un virus nefando y pes­
tilente del que debemos huir. 

El iracundo es un animal del que 
también debemos huir, sobre todo s 

nos persigue con un garrote de estoE 
endecasílabos Que hay. 

Las familias del iracundo deben sei 
protegidas por el Estado, 

Los amigos del iracundo deben sei 
protegidos por la Iglesia. 

Y los enemigos del iracundo deben 
ser prot i^dos por la Iglesia y el Es­
tado, y aún así les vemos las costi­
llas en el aire.-

Y un consejo final a los lectores: 
Cuando se embarquen ustedes, pro­

curen que ei vapor no naufrague en 
parajes donde haya antropófagos ira^ 
cundos, porque si el antropófago co­
rriente ya es en si terrorífico, el an­
tropófago iracundo es la caraba, 

¡Porque es que se comen los niñ'OE 
crudos! 

Y como casi todos ustedes son bas­
tante jovencitos, pues ¡velayl ¡Qu£ 
la emoción me impide decir ni una 
paiabra más!,. . 

ERNESTO POLO 

. ^ „ Dib. DEL RÍO —Barcelona. 
El.—aay que aprovechar este din. de sol tan espléndido. ¿Dónde podiría-

mos irf 
Ella.—¿Y d ¡uésemos oí anet 
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U N H O M B R E MODEZL-O 
Hace tantísimo tlceipo que no re­

lato a mis lectores ninguna historia 
en que aiparescan fantasmas, que he 
recibida ya varias misivas en las que 
se me tacha de ha.ber olvidado mis 
deber-es de escritor humorista. 

Mis amables comunicantes tienen 
raaón. Las suegras y los fantasmas 
son los dos manantiales inagotables en 
quie se han nutrido la mayor parte de 
}a literatura humorística de nuestra 
época, y relegarlos al 'olvido, así co­
mo así, imiplica tal cantidad de In­
gratitud que no es aventurado sospe-
ohar en el que lo liace, un alma ruin 
y poco recomendable . 

Voiy, ipues, a contarles a ustedes el 
caso del fantasma de Arlille, peque­
ña aldea francesa enclavada detrás de 
los VoEg&s, cuyos naturales, gente sen­
cilla y trabajadora, cultivan, adunas 
de la vida, el trato de todo el mundc. 

Como la mayoría de los pueblecitos 
que se estiman en a'go, Arlille tenía 
Un castiíjlo en ruinas, reste de la épo­
ca feudal. Allá por el año 1247 i>erte-
"neció a la rama de los Boignoure, se­

ñores extrema dato ente pendencieros y 
reumáticos, cuya mala fortuna en los 
negocios les obligó a rifarlo en pape­
letas de a quince céntimos de franco 
Actualmente esta,ba habitado por un 
fantasma. 

Era un fantasma como casi todoü 
los fantasmas franceses. Alto, delga­
do y lírvidc; dos lucesitas ardían día 
y no-ohe en las cuencas vacías de sus 
ojos. Su voz era afable y su carácter 
cajmpEiehano y amigo de servir al pró­
jimo. Eugenio Mardett, el hijo del Al­
caide, cuenta cómo una noche, cuan­
do atravesaba las ruinas, echó de me-
ncg las cerillas al ir a encender un ci­
garro. Ya iba a regresar a la aldea. 
maldiciendo el olvido, cuando e! fan­
tasma, adivina nido él contratiempo, fué 
hacia él y le permitió introducár el 
pitillo ¡Kir !a cuenca de sus ojos, don­
de ardía la lucesita. Y Eugenio Mar­
dett se marchó echando humo. 

Una seanana después el estanquero 
de] pueblo fué a visitar al fantasma 
para rogarle encarecidamente que no 
repitiese el experimento. A partir de 

I 
j i V - —-^ r - ^ r í - j 

Dib. CHOS —Madrid. 
—Fu estoy en el sexto año de La carrera. 
—Piíes eres veterano, porque ya has hecho el quinto. 

aquella noche memorable la venta de' 
cajas de cerillas había disminuido u a 
cincuenta por ciento. ¡Ec'ta.ban tan 
cercanas las ruinas del castillo! 

IS-o fué éste el único rasgo de bon­
dad del fantasma, A raía de ser dete­
nido un asesino, el misterioso habitan­
te de las ruinas cedió sus cadenas al 
objeto de que EC le pudiera amarrar 
'fácilmente. Y cuando el criminal huyó 
llovándoseias consigo, al fantasma ni 
siquiera se le pasó por la imaginación 
reclaimar su importe al Ayuntamien­
to. Este heulio fué el que le valió sef 
nombrado por el Consejo hijo predi­
lecto del pueblo. 

Cuando después de ai^uellos tempo­
ralea quedó materiaiiraente deshediO' 
el espantapáijaroa- que había en las 
viñas, el íantasma, viendo cómo las 
aves se aprov6cha.ban de! percance, 
!levó su benevolencia hasta el extre­
mo de encargarse de reemplazarlo. Y 
al verle mover los brazos descompa­
sadamente, cubierto con aquella (iiis-
tora que tanto asi.istaba a los pajaritos, 
los campesinos daban gracias a Dice. 

Fué entonces cuando reunidos IOE-
coiicejales acordaron s e ñ a l a r l e un. 
sueldo. 

El aire del campo que continua­
mente azotaba su rostro, coloreaiba 
pGT momentos su tez lívida, apagan­
do las lucecitas de sus ojos. Por otra 
iparte, del pequeño sueldo que disfru­
taba aiiora pemnitíale satisfacer al­
gunos caprichos gastronómicos. Su as­
pecto era más robusto y todo en él 
recordaba al. hombre fuerte y vigoro­
so de! campo. Las gentes, aunque 
sin intención alguna de molestarle 
comenzaban a reconocer que el fan­
tasma estaba un poco rocdioncJio. 

Cuando el dueño del nuevo molino 
llegó al 'pue!:!o, examinó su ancho pe­
cho y sus biceps enormes. 

—¿Quieres dejar el cargo de espan­
tapájaros?—Je p r^un tó—. Precisa­
mente necesito un mozo... 

Aquella mi^na noohe firmaron el 
contrato; doble puoldo y un traje nue­
vo al acabar el año. Estuvo allí mu­
cho tiempo mucho... 

Un día le cayó encima un saco de 
trigo y mur;ó aplastado. 

La calle principail del pueblo lleva 
hoy su nomibre. Y en el castillo, una 
lápida dice: "A nuestro buen fantas­
ma, modek de ciudadanos, el Ayun­
tamiento dedica ^ t e recuerdo". 

MAÍTOEL LÁZARO 

J 
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/ r r e r I tren 
por Charles Quincey 

Mi compañera de í'iaje no cesaba 
de dar muestras de sed y de cansan-
eio. Verdaderamente aquella camina­
t a de kilómetros y kilómetros, dentro 
^e un departamento de segunda cla­
se, por el que se filtraban los ardo­
res de un sol de agosto, era para ex­
tenuar a cualquiera, máxime si como 
en la presente ocasión, mi compañe­
ra de cmibe era joven, bella y de as-
•pecto exquisitamente ddlícado. 

Varias vecfs levantó su cabeza ha-
"oia eí "thenmos" que descansaba en 
«na de las perohae. Varias reces lo 
destapó, esperando encontrar en su 
interior alguna gota de agua que re­
frescase, aunquá no fuese más que 
momontáneaanente, sus labios resecos. 
Pero no consiguió nada.. ¡IIa.cia ya 
tanto tiempo que el "thermos" no con­
tenía una sola gota! 

Entonices fué cuando se dirigió a 
mí para interrogarme: 

—¿Sa,be usted si falta mucilio pa.-
ra la estación próxima? ¡Tengo una 
sed! 

Me sonreí doloroíiament© y contes­
té luego: 

—Aún tardaremos cerca de una 
llora en llegar a Tentueby, que se-
-gún tengo entendido, es !a estaición 
más cercana. 

Ella calló, para decir más tarde: 
^ í Q u é defigracial iDaría lo que 

fuese por unas gotas de agua!.,. 
Ahora es cuando comprendo lo que 
^ileben sufrir los pobrecitos camellos. 
Pero.., ¿ ust-ed no lleva nada de 
agua?... Yo le agradecería en ei 
alma... 

Quiode en silencio durante un rato; 
lui^o—soy un hombre educado y al 
fin y al oaibo se trataba de una mu­
jer y do una muijer guapa^-lo dije: 

—Si le es a ustetd lo mismo un tro-
•clto do hielo... Miara que eólo un tro-
cito, ¿eb? 

Creí que se desmayaba de placer. 
—No aabe lo que lo agradezco.,. • 

Salí del departamento y poco des­
pués regresaba con una partícula de 
bielo. 

—'Muchas gracias, mucbas gra­
cias... Se lo agradez-co muobo—^me re­
pitió al tiempo que se lo introducía 
ansiosamente en la bOiCa. 

Pero aquello fuó sólo un alivio mo­
mentáneo; nos faltaban aún cuaren­
ta y tantos minutos para llegar a 
Tentueby, cuando mi compañera de 
viaje comenzó nuevamente a dar se-
ñalea de la sequedad de ms labios. 
Yo optó por hacerme el distraído, y 
me puse a mirar por la ventanilla 
No estaba por acceder de nuevo a 
cakiiar su sed. 

Aíaa ella me repitió nuevamente: 
—¡Oh, caballero!... No sabe usted 

'lo que lamento volver a molestarle 
pero-., ¡ei fuera usteid tan amabk 

que me proporcionase otro trocito de 
bielo!... Aunque sea más pequeño... 
Yo se lo ruego... 

Me resistí durante un rato. Al fin 
no tuve más remedio que acceder y 
marché por otro pedazo de hielo^ so­
bre el que se lanzó ávidamente mi 
•compañera de departamento. 

Un cuarto de hora más tarde la 
volvió a acometer de nuevo la sed. 
En el modo de mirarme comprend; 
que iba a pedinme otro pedacito. Y 
antes de que la petición saliese de 
t'U hüca, grité; 

^ ¡ N o , señora mía, de ningún 
modo! Me es imiposible darle más. 
Hágase c a i ^ . . . Si sigo dándole bielo, 
el cadáver de mi pobre tío... ¡va a 
llegar muy descompuístoi 

R. C. R. 

—Pepita, esta señora me pregunta si tienes algún juguete Toto para hs 
niños pobres. 

—Sí, mamá; y si espera un momento romperé más. 
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Para tomar parte en este Concurso es condición indispensable que todo eavio de chistís v-eaga acompañado de su corresponidiülte: 
•upón 3 tuii jd atmá úeá remitente oí pie de cada cuartiHa, nunca en uno aparte, auníjae aj publicarse los trabajos no conste BU. 
nombre, sino un pseudónimo, si asi lo advierte el interesado. En el sobre mdiqtiese; "Para el Concuño de chistes". 

Concederemos un premio de DIEZ PESETAS ai mejor chiste de los publicados en cada número. 
Es condición indispensable la presentación de la cédtüa personal para el cobro de los premios. 

] Ah I Consideramos innecesario advertir que de la originaiidid de los chistes son resipons^les loa qire ñgairvn oomo autores d« 
Im mismos. 

AMADO k 
FOT O G C A F O 

PUERTA DEL SOL, 13 

A un médico a quien Se le 
morían todos los enfermos re­
solvió abandonar su eatrera 
para ingresar como actor en un 
iteatro. 

—jY qué papeles va a des­
empeñar esc hombre?—pre­
guntó un amigo 

—Papeles cómiwis. 
—Ya sé para qué: para ha­

cernos morir de risa. 
Aiiita Selles—Santander. 

Recomiendan los doctores 

Jue tOiía mujer obesa, 
ebe usar siempre corsés 

y sostenes, marca PRES.A.. 

PRESA Y SOLO PRESA 
Fuencarral. 72.—Telef. Ei>i35 

En un colegio. 
La madre de la discípula Lau­

ra al director; 
.—Venia a sabir si mi hija 

sigue siendo estudiosa... 
El director: 
—Extraordinariamente, seño-

"¡ra, está muy adelantada, y me 
sorprende no lo sepa usted, por­
que desde bace días todo el mun­
do habla del a '•elanto de Laura, 

Blas.—Madrid. 

—Parece mentira—decia el 
]uez—que haya usted escalado 
una casa para penetrar en el in-

Medias Friné 
De calidad insuperable. 

Las más elegantes. 
Las de mejor resultado, 

Hortalcza, 88 

El premio correspondiente al niímero anferior fio co­
rrespondido al sisuieiite chiste: 

—Señor director, ¿me da usted permiso para ir 
a enterrar a »'i tío? 

—¡Pero, señor López, todas ¡as semaitas en¡i¡rra 
usted a su tío.'.., 

-^No, señor i esta nü es wnij íiite la sSQUnda ves. 
Vicente de Castro,—Puente di! Vallecas. 

PASTILLAS DE CAFE Y LECHE' 
VIUDA DE CELESTINO SOLANO _ I 

Primera marca nmiidia! LOGPOÑO 

tcríor de un comercio y robar 
dos pesetas que había tn el ca­
jún de ventas. 

—Señor juez—contestó el la­
drón—, Jquó queria Uíted que 
hicierü? Me llevé lo que había 

Colorín.—Barcelona, 

A una Exposición de auto­
móviles llegan dos paletos deci­
didos a comiirar un coche. 

El vendedor : 

" Kananga^ 
Los madrileños castizos 

que no son unos mandí^naas_ 
s61o toman el café 
del popular "Bar Kananga" 

NO OLVIDARLO 

KANANGA HorlaleiJ, 49 " 51 

—.Le aseguro a usted que este 
automóvil es del año igz? y tie­
ne veinte caballos. 

Un paleto: 
^-Ahora mismo lo vamos a 

saber, 
- i . . . ? 
—.Voy a buscar lo5 caballos 

y a ver la edad que tienen... 
Germán mejor que Dormido. 

Larache, 

Erjuse nueve recluías que 
aprendían el paso. Uno de ellos, 
a psjar de las repetidas explica­
ciones del sargento instructor, y 
a la voz de " iUnoI" , de éste, 
levantó el pie derecho en lugar 

SUSPIROS DE ESPAÑA 
Vino ^e d«ma£; ?xqiit£L)o para 

merÍFudas 

Bodegas de LOS CEAS 

del izquícido. Admirado el sar­
gento de ver en la fila dos pies 
casi en contacto y creído de iiue 
había dado con la explicación 
del fenómeno, preguntó imperio-
sámenle : 

—i Quien es ese bruto que 
ecfia por delante los dos pies 
juntos ? 

Jwm Tripucharte.—Madrid. 

Un pescador de caña está a 
la orilla dcí no pescando. En 

''Sixto Fernández 
Casa popular y aírrí:ditítdi-

simíL por sus exquisitos vi­
nos de Valdepe^Eis. El mejov 
establee¡mientd en su clase, 

4, CARRETAS, 4 
esto, im inidividuo se le acerca 
y, después de pasarse unas dos 
lloras mirand" y ver que no pes­
caba nada, le dice: 

—t íVro no se aburre usted, 
después da tinto tiempo que no 
pican? 

El pescador.—Lo que me cho­
ca a mi es que no se aburra us­
ted de mirar, pues yo, por lo 
niems me entretengo en ver los 
tantos que se ponen a mí lado. 

.\.-Ch Madrid. 

Un individuo va a hacer el 
contrato de inquilinato, y entre­
ga, como es consiguiente, al ca­

sero los tres meses de fianza que 
importa el alquiler del cuarto, y 
el casero le dice : 

—Espere a que le haga los 
recibos. 

El ínquilino.—Nc se moleste 
usted, que como Dios lo ve 
lodo... 

—I Ah 1 ' Pero usted cree en 
Llios?—arguye el casero. 

—Y entím;s el Inquilíno le 
dice: 

Los restos del desgraciado 
que eneíerr:i este panteón 
pertenecieron a un hombre 
que murió de pena atroz, 
por no haber jamás probado 
las chuletas de EOSON. 

Avenida ñeira Victoria, 

—Si, señor; pero como usteá 
no ci^é, i'cngau los recibos. 

Modeslito. 
Dehesa de la Villa. 

—.Mira—decia un padre de 
familia al menor de sus vasta­
gos—, jamás se debe de enga­
ñar a nuestros seniejanles, por-
qu? la mentira envilece. 

—Eiitonlces, ¡por que ustíd di­
ce que no está en casa cuando 
vienen los acreedores? 

^—Porque esos, hijo mío. nC 
son nuestros semejantes, 

C. Porríllo.^MadrÍd. 

LA CORDOBESA 
Recomendamos con verdadero 
interés a nuestros lectores vi­
siten la prestigiosa y pi^tdar 
sastrería "L,a Cordobesa", Co­
rredera Alta, 19, y San Vi­
cente. 5 y 7, propiedad c'e 
nuestro muy querido amígo 
D, Diego R, Loríte, y en cuyo 
iprestigio.so establee i miento se 
han introiucido recíentejuen-

te importantes reformas. 
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TRICOPILO ESTRAGUES 
•••ujiíiii uiriiiiinninnnnniiniinniiiniiiiiiiiiHiir 

DANDY 
niiEioQiii 

Usándolo dqará ae cíierie d cabello y kará que renazcan las hebras 
perdidas, excitando su vitalidad.—B. Estragues.—San Anastdsío, 12, 
BADALONA. — De no eocontrarlo en su perfumería, contra gir» 

postal de 8 pesetas, lo remite el autor. ,;' 

La m e j o r c r e m a 
el c a l z a d o 

p a t a 

Un inglés y un andaluz por­
fían cuál de los dos tiene una 
caja dL caudales menos incom­
bustible. 

—Mira—le dijo el inglés—; 
yo lie metido en rai caja s. v¡¡ 
perro vivo, y luego la hice ca­
lentar al rojo; después de en­
friarla de nuevo snqué de ella el 
pcTO, que no había sufrido que­
madura ninguna y que no li.':-
bía tenido tampoco molestias del 
calor. 

LA HORRA 
V i s i t a d su 
Ttiagoiflca cx -
pL'SifiÓD. [os 

últimos modelos en Sombreros parí] 
señora y niños. Siempre Novedades 

Fu'iicarr»!, 26 enik-s. 
Montera, 15 y 17 La Horra 

—fues bien—replicó el anda­
luz—•; ancuchosté, compare, y 
verá: Una vei metí en mi caja 
a un pnllo, la hice caientar al 
rojo, y luego... 

—Coniprcnido; cuando sacó el 
pollo esl^aria asado, sin duda 
ninguna—le atajó el inglés, 

—1\ No señó I Estaba conver­
tido en un ttmpano de hielo. 

Manuel Carbajosa.—León. 

Francisco Diez Pamperiña 
Nuestro muy querido amigo se­
ñor Diez Pamperiña presenta 
siemjpre en su establecimiento de 
la calle la Magdalena, iiúm, 32, 
las últimas novedades en pape­
lería, objetos de escritorio y ar­
ticules de piel. Teléfono I ' ; .T33. 

En una sombrerería. 
El diente —^Deine un sombre­

ro de verano. 
E ; de]j¿ndíente saca varios, y 

•el clicnlo cüLe uno y se larga. 
•El rfepein' d i e n te.—¡ Oiga I 

I Oiga I 
El cliente.—Le dije que de 

verano... ¡Conque, adiós I 
Román.—^M elill a. 

Cristal, loza, porcelana 
Inmenso surtido en lámpa­

ras y material eléctrico. Ar-
ticulos para regalo, loza, por­
celana, etc. Casa acreditada. 

9 9 P p y 9 9 Tel. 13.688 
¿,¿,j f CAj ¿ -6 M A D R I D 

A Pedro Mata se le presentó 
un joven con dos novelas, para 
que le diese su parecer sobre 
cuál de ellas era mejor. 

—La otra es la mejor—le di­
jo, después de hojear la pri­
mera. 

R A M O S 
Postizos, Ondulación Marcel 
y Permanente, Tintes, Mani­

cura, Perfumería 
TELEFONO 10.667 

Huertas, 7, dopdo—^Madrid. 
Duque d^ 'a Victoria. 4. 

VALLADOLID 

Vicente Fernández 
SASTRERÍA 

La predilecta del publico 
madrileño. 

Siempre Trincheras 
Novedades Gabardmas. 

g^hspoz^y Mina, 9 
sión, y en vista de la tozudez 
del baturro, el viajero Uania al 
revisor del tren para qne le obli­
gue a quitarlo. 

El revisor.—Haga el favor de 
quitar ese cesto para que se 
siente este señor. 

Federico Prieto 
F E U R E T F R Í A 

Una de las casas más presti­
giosas de Madrid en su género. 

TELEFONO 31-360 
GARRAN7.A. 8. MADRID 

— î Cómo lo síbe usted, si i 
la ha liado f 

—Porque peor que esta t 
.puede haber ninguna. 

E. N—Nava de Arribs, 

Pedro Orcasitas 
ALMACÉN DE FERKETERIA 

Esparteros 10. Teléfono 13.36(1 
Especialidad en efectos de co­
cina, peroles, marmitas para 
colegios. Material eléctrico. La 
preferida por el público, que 
encuentra en ella cuanto apete­
ce a los precios más ventajosos. 

Eaturrada. 
Un viajero toma e! tren en 

una estación subiendo a un de­
partamento de tercera clase que 
estaba todo ocupado menos un 
asiento, pero había sobre él un 
cesto de fruta. 

Acercóse im baturro que esta­
ba sentado junto a! cesto y sos­
tuvieron el siguiente diálogo: 

El vlajiero.—i Quiere quitar 
ese cesto para sentarme yo? 

El baturro.—No ¡o quito. 
El viajero. — Pero, homtre, 

quítelo, que yo tengo dereclio 
a ir sentado-

El baturro.—L'í dicho que no 
lo quito. 

Después de una larga discu-

0 2 0 N 0 P I N 0 LA ARTÍSTICA 

Ruy-Ram 
Restauraciones heráldicas. Vi­
drieras artisíicas para igle-
síaSj decorativas para salones, 

hoteles, etc., etc. 
Cardeoal Cisneros, 28 

El revisor,—jV usted parqué 
no lo ha quitado? 

El otro baturro.—; Cómo lo-
iba 3 quitar si a mi no me idan 
nada ? 

Kos ako.—^Ma/lrid -

El baturro,—i/i dicho que no, 
y no lo quilo. 

El revisor,—¿Y por qué no 
lo quita? 

El baturro.—Jí¡con¡ro, ¿cómo 
Vi de quitar si no es mío í 

El revisor (dirigiéndose a los 

Ciprian. 
Martíomírgo 

ALMACÉN DE JAMONES 
Atocha, 75 y 77. Tel. 13,303 
'üeplos.. en Pozuelo de Alarcón 

Fxpiirt-cíÓTi a provincias 
demás viajeros).-Entonces, ;de 
quién es este cesto? 

Otro baturro que va sentado 
en el asiento (]e enfrente.—^De 
quién va a ser, mío. 

Oxigeno para la 
SOLDADURA AUTÓGENA 

Oxígeno para eníermos 
Aire (Ipirnpriimido., liquido y 

nitróg;cno. Servicio rápido. 
Precios económicos. 

Aparatos y material para la 
Soidaflurd autógena 

Talleres de soldadura y cal­
derería. 

AUTÓGENA MARTINFZ 
VALLEHERMOSO, 9, — TE-
LEFONg__33M9.. — MADRID 

C U P Ó N 
correspondiente al núinero 335dt 

BUEN HUMOR 
que deberá acompañar a todo 
trabajo que se nos reanila pa­
ra el Concurso permanente de 
chistes o como colaboración 

espontánes 

HeRMlAS 
BfiyiiMiycieD-

" J OkncM 
4 » MAOTIP -> 
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1. J. li.. Matlna—^^11 penüEo 
trabajo titulado El frío indus­
trial, es literariamente tsii insig­
nificante como Valeriano León 
como actor cómico. Y tiene la 
misma grac'a, lo cual cujiipren­
derá usted que es un verdadero 

• dolor. 
E . Pedrosa- Val ladol id— 

Sus dos arlieulilos son dos ton-
• tcriitas, dicho sea sin ánimo de 
causarle la me liar pesadumbie,-

• cosa que quizá nos costaría la 
vida, si por acaso sucediera. 

L- de C- Madrid-—Cuando 
. ese prodigioso inventor le diga a 
• usted cómo se fabrican las pa­
tatas artificiales, y usted nos lo 

• diga a nosotros, podrá tener in-
- teres su trabajo. Ahora no vale 
: ni uns patata natural. 

P . M . C- Salamanca-—Es 
de i;ia maldad reconcentrada y 

-torva, I Vamos, que eso es muy 
malo I 

B- P- BarceloiK 
Su cuento Empañada lisa 

' merecía una paliza. 

Niño- Sevilla.—A los Hom-
^^bres como usted, creo [¡ue se 

les llama en esa tierra una cosa 
así como malángs, ¿No? 

Ordoño I, Madrid.—Di s-
iin^uido monarca: nos alegra­
mos de que al recib r estas cor­
las líneas, se encuentre usted en 
cama con un ataque de gota-,, o 
con un ataque de botella, que 
c3 mejor sí le aciertan bien en 
\i cabeza- Nosotros buenos, a 
Dios gracias-

C. P . D. Madrid.—De la 
popular y abracadabrante Chcli-
ío no r~blica-nua tn estjs co. 
lumnas más elogios que los que 
32 refieran a su arte. Los de­
dicados a su v.rtud, universal-
mente reconocida y esaltada, no 
C3ti:namos preciso \'ulgar izar­
los. Todo e) mundo está con­
forme en ese punto y sería re­
dundante la insistencia-

E- S- T . Vigo-—No sirve. 

A- P- A- Barcelona.—Su 
trabajo no está en condiciones 
para salir a la luz pública. Se 
lo juramos por el eterno des­
canso del difunto que le pa­
rezca a usted mejor, suponien­
do que haya difíuitos que pue­
dan parfcerle bien a nadie. 

Rest i tuto Feria Aranjuez. 
[Qué bruto eres, Kestitutol 

; .̂ Tecachi3 en diez, qué bruto I 
; Lres una. cosa seria 
de bestia, querido Feria I 

Y con esto, suponemos que 
ya te liabfás dado cuen-,a de la 
opinión que nos mereces. Alio-
ra bien, si quieres que te lo 
.ickiremos un poco más, avisa-
nos y ssguiremos d ciéndote 
cosas hasta que te convenzas. 

Ir is . Barcelona-—-Su cró­
nica locil se titula Gracia. 
Pues bueno, a pesar de sus 
doce cuartillas, no hanos vis-
'.0 en ella más gracia que la 
palabra del titulo. Comprende­
rá usted, entrañable colega, que 
;5 muy poca, por desgracia, la 
giacia Je Gracia, por lo cual 
no nos ha caído en gracia-
Donde nos ha caído es en el 
cesto, como es natural aunque 
••jeplo rabie. 

C- E- D. Míidrid—Larso 
como discurso de La Cierva, 
falto de enjundia como la mis-
nía cosa, y con un desorden 
de linches que quita el hipo 
(con hache y sin ella)- Todo 

La madre.—Archiboldo, ¿pero qué es esto? ¿No te he dicho que hagas los 
•tjercicios de fianol 

Bl hijo del nuítyo ráo,—P&ro mamá, entonces, ¡para qué sirven los criados? 

esto quiere decir que seria un 
acto de vesania publicarlo. Y 
como no estamos mochales, 
gracias a Dios, pues ¡ velay! 

P . M, S, Madrid-—i Usted 
también es un caso de idiotez 
precoz, enfermedad terrorífica 
que no ha logrado dominar to­
davía ninguna de las eminen­
cias médicas más empingoro­
tadas! 

D . B, S. Zamora—.'H-gra-
decidlsimos a sus elogios, no 
podemos, sin eiubar.^o, corres­
ponder a ellos en la forma que 
usted solicita, o sea enviándole 
gratis nuestro periódico. Esa 
fomiia de pago de la suscrip­
ción a BUEN HUMOR sería fu­
nesta Rara t^uestros intereses, 
pues le saldrían a usted una 
infinidad de imitadores que ele­
varían nuestra tirada a varios 
millones de ejemplares, sin re­
sultado aprecia ble en nuestra 
caja, o con im resultado que la 
convertiría en una caja de 
muerto, con la cual uos ten-
driau que enterrar juntos a to­
dos, ¡Y como eso sería una 
formidable lástima, no quere­
mos exponernos a que suceda i 

L . R, C. Madrid.—Gracias 
por su noticia, pero es unas 
porciones coohiitas para que 
se la demos a nuestros lecto­
res. Confórmese usted con sa­
ber que aquí nos hemos reído 
una bestialidad con ella. 

H, C, R. Bilbao,—i 1 Puaf I! 
¡ ¡ Qué asco ! !.,. 

Her iber to . L a CoruSa-
Lo Comña con su puerío 

es una total simipleza. 
te lo digo con franqueza, 
mi distinguido Heriberto, 

Peludo, M idrid. — Es más 
malo que el chocolate de una 
cincuenta, 

C. P . D- Madrid,—Eso es 
una barbaridad más grande que 
cruzar el Desierto de Sahara He-
vanido de merienda bacalao a 
la vizcaína. 

Ayuntamiento de Madrid
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NADA COMPARABLE POR SUS 
MARAVILLOSAS CUALIDADES 
4 LA CREMA RECONSTITUYEN­
TE LIDA, PARA LA CONSERVA­
CIÓN D E L ROSTRO, HACIEti-
DOSE IMPRESCINDIBLE EN EL 
TOCADOR DE TODA M U J E R 
CUIDADOSA DE SU BELLEZA 
DA AL CUTIS TERSURA Y LO-
ZANIA. —HACE DESAPARECER 
LAS ARRUGAS, SUBCOS Y DE 
PRESIONES FACIALES.-~ S U A. 
V12A LA PIEL, CONSERVANDO-
LA DE TODA I M P U E E Z A . -
BLANQUEA Y CONSERVA EL 
ROSTRO LLENO DE FRESCURA 
y B I E N E S T A R . — E S EL ELE­
MENTO N U T R I T I V O DE LA 
EPIDERMIS, ÚNICO Y EFICAZ 
PARA PRESERVARLA DE LOS 
PELIGROS DE LA INTEMPERIE 

PEDID FOLLETOS EXPLICATIVOS 

CKEMA 
TITUYEMTE ^ 

Ayuntamiento de Madrid



Dib. GARRIDO 
(El foitense, dlstraldoi).—No es nada. . . La lengua un poco sucia... Que le den dos onzas de ricino. Ayuntamiento de Madrid




